
DESPOBLA-
DO DE PEÑA

Desde Gabarderal tomamos una estrecha 
carretera que nos lleva hasta Torre de 
Peña, que es propiedad privada y como 
indica un cartel no se puede pasar con el 
vehículo. Así que aparcaremos en una ex-
planada junto al acceso y comenzaremos 
a andar por la carretera entre arbolado 
que nos lleva a Torre de Peña
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TORRE DE PEÑA

Cruzaremos Torre de Peña procu-
rando no molestar y tomaremos un 
camino de grava que pronto baja hacia 
la derecha pasando junto a una casa

Casa

Casa Camino de 
tierra entre 
arbolado

Al tomar la curva hay que estar muy atentos 
ya que la senda, o más bien la cañada, no 
se encuentra señalizada. La veremos por las 
huellas de los rebaños y porque enseguida se 
aparece como una amplia y empinada senda 
entre rocas que sube directa hacia la montaña

Llegamos a unos prados y los cruzamos más 
o menos por en medio hasta que volvemos a 
ver la cañada. Esta se nos aparece en la lade-
ra de la montaña sirviéndonos de referencia

La cañada sube en 
duras cuestas en las 
que se mezclan los 
matorales y las piedras

La cañada 
suaviza su 
pendiente

Cuando la cañada va a descen-
der hay que desviarse por una 
senda. Un montón de piedras 
y un mojón de piedra señala la 
senda que debemos tomar
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La senda es clara, en todo 
momento va por la cornisa 
de la montaña, atraviesa 
varias palomeras y podre-
mos ver en la distancia el 
Despoblado de Peña

Salimos a un claro y 
nos dirigimos a un 
camino de tierra

Camino de tierra

Llegamos a Peña, disfrutamos de 
tan singular enclave y lo atrave-
samos para tomar una senda

La senda baja por la 
peña, y una cadena 
nos ayudará a salvar 
el primer tramo

La senda es muy clara y siempre 
va bajando. En bastantes tramos 
va junto a un vallado, tenga 
precaución para no dañarse
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Salimos de nuevo al cami-
no de grava y nos dirigimos 
al punto de partida

Podemos seguir el camino hasta lle-
gar a Peña, el trazado es mucho más 
fácil, accesible a todas las edades

Esta es una ruta sorprendente, porque te vas inter-
nando por las montañas, en un paraje inhóspito, y de 
repente aparece encaramado en un enorme peñasco el 
despoblado de Peña. En 1950 quedaban tres familias en 
el pueblo, siendo el último habitante de todos un ermi-
taño belga que hasta 1962 se refugió allí en busca de la 
soledad. Peña fue un poderoso castillo en defensa del 
Reino de Navarra en su frontera con Aragón. 

DESPOBLADO DE PEÑA

www.elturismofacil.com
El turismo Fácil

(D: 10,2 Km - circular)

Nota: les indicamos dos rutas, la primera, que reco -
mendamos, es más dura pero también más interesante, 
porque recorre la cañada de los roncaleses y porque 
vamos divisando en la lejanía el despoblado de Peña. La 
otra es más sencilla, apta para todas las edades, por un 
ancho camino sin los esfuerzos que exige la primera. 


